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LA REQUISA IWTIMAi UN ATROPETELO CONTRA T AМПЖВWAVH

La península de ta Guajira está ubicada ai aorte de América dd Sur, riendo dividida pdfticamente enbe

Venezuela y Colombia. Esta peninsula es d territorio ancestral del риеЫо wiyú, habitado por nosotros muchísimo
tiempo antes de la legada de los espafioles al continente americano.

Nuestro territorio está moldeado por d contacto con las aguas tropicales dd Mar Caribe. Centaures de
kilómetros de costas y la presencia permanente de los vientos lisios hm moldeado d medfa Habiente senti-desértico
do la Guajira. Lo caractérisai ras plañidas infinitas, surcadas apenas por baje serrarías an afepDos lugares de la
pcríasuia.

La sociedad wayú está organizada en clanes matrifaeaki, donde d parentesco viene y va de la madre ah
bija. Noestro concepto de ftndh lega mis alá de k> que la sociedad occidental reconoce como parentela. Gradas a
esto «cosido de parentesco los wayú tenemos tma fijóte cohecho soda!, que nos ha ayudado a continuar en pie en
metió de ha pandes cdmndade» que fiemos atravesado en los siglos pasados y sobre todo, en ha últimas décadas
cuido ha ysírcrido una amenaza ufar mayory deш pcfiyo pavoroso:me refiero al narcotráfico. Al contrario de lo
quo sucede en otros territorios indígenas de h América, la Guajira no cultiva ni procesa la droga, pero d tráfico de la
marihmma y de la cocaína ha mando con mucha violencia los dmientos de nuestra sociedad. A pesar de ser un
fenómeno muy reciente, que se mida pva h sociedad wayú en la década de los setenta, su¡addenda en nuestra

compara d efecto do este nuevo flagelo con tma epidemia o tma peste atroz.
Esta nueva situación tan compleja plantea un nuevo reto a nuestra sociedad: ¿Cómo hacer pm preservar un

modelo de vida cuya estructura rodal se basa enh unidad fimdhr? ¿Podrán nuestras mujeres seguir siendo deje que
dé continuidad a h> finuras generaciones de mftos wayú? ¿La sociedad matrihied que tonto foctaiecíó к presencia y
la participación de h mujer en este pueblo continuará vigente a pesar de h amenaza?

Durarte cari 500 afios cato península árida, reseca, de difícil acceso, poblada por im pueblo de fiana
aguerrida, que яфо combatir a los computadores y eolios rigió tras siglo, generación tras generación, permaneció
ajena y aislada a la mftienda europea.Los poblados espafioles ftieron muy escasos y menos aún hs misiones. Cari
siempre salpicada su existencia con enftentontientos y oposición de hs nuestros a este demento extrafio. Son
abundantes hs testimonios históricos que фоуш esto afinnación, pero d hecho más contundente que lo constato es
que afi está d pueblo wayú. Sobrevivimos a to 91 hecatombe de to colonia, aK están centenares de mdes de
personas vivas, cuando oíros naciones indígenas vecinas a la Guajira frieron completamente amadas o arimiartos a
la cultura mayoritaria.

Ahora bien, ese hecho patrien revenirse en contra nuestra. La ubicación territorial que hasta hace un poco
más de vente afios garantizaba la tranquilidad d pueblo wayú se cravierte boy en un pefipo palpable para nuestro
modelo de vida. La peitinsuto de la Guajira es hoy como un inmenso puerto de tránsito a los buques de diverso criado
y una gran pista de aterrizaje. Desde riU se end)arca la droga que viaja rumbo a hs mercados consumidores dd
mundo. La presencia del narcotráfico no ha sido fugaz, transitoria.Los grandes volúmenes de dinao atraen a la mano
de obra barato de la zona: hoy día muchas mujeres, hombres y hasta mftos sirven como guardianes de tos pistas y
puertos fantasmas, que aparecen y desaparecen cono por ote de magia en las sabanas y coitos, según la
convemendi dd desatorado usiurio. La froga se «hacen» en toa viviendas hasta d momento propido, h que
hivriucni a famffias enteras en la actividad. Las cantidades de dinero que se pagan a hs trabajadores son cada vez
mayores y despiertan un consumtsmo desenfrenado que era extraño a nuestro modo tradtdonri de vida. Nuestros
valores más valiosos se han trastocado, d sentido de gran solidaridad entre la comunidad, to parquedad de una
sociedad utiltoria que convivía tomando h necesoio dd habitat se estima en forara preocupante. NI qué decir de los
niveles de violencia y la cantidad de armamento que d tráfico Hiato de frogas necesita pnsus operaciones.

Vemos con desesperación estos cambios que ocurren frente a nuestra miada impotente. Como muja wayú
siento en carne propia la amenaza que se dente sobre todas y caito una de tos mujeres de nuestro pueblo. La muja
ha sido garantía de to continuidad durante siglos y sighs. £3 respeto por la muja wayú se ha minado. Entonces, una
pan interrogante aparece en nuestro Arturo.

Es atorante la situación que vive la sociedad wayú d sa atacada (facetamente1su forma de organización
sodaL Hay riesgos evidentes de destrucción de un modelo de vida basado en d respeto hada la muja y en una Alerte
solidaridad comunitaria.

Durante cinco siglos la muja ejerció un rol fimdamatiri en to defensa de nuestras tradiciones en ese largo
camino de la colorízadón europea. La muja como figura saló fortalecida durante este proceso. A pesa del despojo
que hizo d conquistador español de tartos elementos de nuestra sociedad, nunca pudo demiagar dd wayú esa
imagen de to muja eu nuestra sociedad



Hoy DOS angustia esta realdad que puede conducimos a un seguro fin como modelo de una sociedad que
basó su fama de vida en la unidad tediar y cuyo Andamento ha sido la mujer.

Quiero mencionar dentro de este marco de referenda -y a tronera de ejemplo muy específico- el cao de la
requisa que los orgarnsmos de segundad dd estado, o mía bien de км estados de Colombia y Venezuela, hacen de
nuestra mujeres.

Va expliqué antes que la pcafawda de la Guajira íhe dividida después de ta porra de independa con Espafia
en dos secciones: una parte pan Venezuela y la pordfa mayor quedó dentro de км imites de Colombia. Por
supuesto, ningún wayú fto consultado en esa oportunidad, hace mis de un agio, sobre su opinión deш dMrión que
alterada proflmdmente i tas fetaras genezadones de wayú. Pan tmuÉsr hoy en lo que siempre ha udo nuestro
tente», debemos pas*por vergüenzas y vejaciones que nym en lo absurdo. Donde han hecho entêteras hsn
surgido tas akabdas, un viejo resabio dd pasado colonial heredado por las dcmocradm repubücanaa Estas alababa
son peor que una
supuesto atacay agrede al mis debí,en este caso,al indígena.

Ambos pitaes hacen dectamoones públicas de estar combatiendo ta tráfico de droga», de estar tachando pan
vencer al enemigo ddnarcotrifico.En estafad»bmujer wayúlevabpeor ptrte.

Las organizaciones de tráfico de estupefacientes man en d mondo entero tas tenadas "mutas* pan
transpoitar pequeftaa cantidades de froga de un sitio a otro. Nermafcnente son un par de кйоа o menos que se levan,
en este caso, de su punto de origen, Colombia, hasta tas ciudades fronterizas de Venezuela. La mujer wayú se ha
legado a desempate1 como ima "nuda” de ako rendimiento:es resistente ú trabajo, sta» vencer el miedo y es audaz.
Es lamentable tfimudo, pero es una realidad.

Eslópeo sqraner la reacción de tas uteidades. Es lópeo pensar que el tráfico de estas "mutas* contratadas
por км señores de la froga debe ser detenido. Lo que no entendemos m aceptamos es d vejanen que sufren nuestras
mujeres cotidbnamente en las tenate alcabalas o puestos de control fronterizo. La requisa que se hace de las
mujeres indígenas esЫтпмпа e tatagua. La Gurda Nacional, la Pofiday los ftmrionariot de Aduana presumen que
toda mujer es una supuesta “muta”. Cualquier mujer indígena vestida cm su mmta tradidoasi o con ropas
occidentales pero ddteda por sin rasgos feriales es sospechosa de nvcotraficautc en estos pintos de control
adinero. La requisa lega hasta tas pwtes intimas de la mujer, son curando» los órgmos sexuales femenino* en un
pequeño cubículo frente a otras compañeras de viaje. Esta revisión es efectuada sin ningún tipo de control seteno.
Esta retpáss se hace únicamente a tai mujeres wiyú más humfldes que utilizan los autobuses o camiones como medio
de transporte. No se aplica a quienes viajan en vehículos privados.

Con toda responsabilidad nuestro movtariento indígena no vacia en calificar a la reqtasa íntana que se hace 8

nuestras mujeres como un hecho viotatorio de км derechos fendamentaks. Esta requin viola nuestra tapudad de
seres humanos, es no sólo in atrópelo moni sino que expone a la pobbrión al contagio de enfermedades venéreas o
de cualquier Indole. La requisa intima contribuye al deterioro de ta stand física, emocional y mental de tas mujeres
wayú, que deben softirta día a día en las alcabalas de las canoteras que cruz»nuestra penfaataa.

En el Afio Internacional de км Pudrios Indígenas, nuestra organización. Movimiento Indígena por la
Identidad Nacional (MOON), demanda acciones concretas en beneficio de nuestros pueblos. Queremos que esta
exposición motive eu Ustedes ima reflexión profinda sobre esta realdad.Aspiramos que ésto no se convierta uní vez
más en una conmemoración festiva con proyecciones folklóricas, cuando nuestros pueblos sobreviven en coodkiooes
inhumanas ante la mirada tataferente de tai autoridades.

tata pan d wayú: son un foco de pestfleoto corrupción, a la sombra dd poder y que por
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